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íDás claFo 
De tal rnódo ha pesado sobre el 

cálalanisla Rusiñol la necesidad de 
despéjaf la nebulosa en que se eu-
vafelve el catalanismo, que ha le-
nldq que bjii^lar» aopgue ex-cále-
dra,de esle imporlanle asunlo» pa­
ra echar á un lado las sospechas 
coi> que le abruma la opinión. 

Y DO lo ha conseguido, ni era po-
úbl» qae lo consiguiera, haciendo 
los tan desacreditados equilibrios 
que vienen realizando todos lós de 
8ü ca*rda. « 

Dice el diputado catalanista que 
^l supiera que e| parlidp A que es-
ii a^Jiĵ dp, era sepf^ratistí» no esta­
ría con él un momento; pero f reta te 
9<e4î jQ«aQiíes>taciQoes del Sr. Ru-
p̂ iñfil* linchas eo Madrid, existió 
otras del mismo diputado expues­
tas et^f|ir)|liiirgaí'de propaganda 
calaliHiístá^iWlizaáolS «o Ctaaluña. 
Y e&.i^a 4e «Mas, la) vez la menos 
grave, «que si las demás regiones 
espafU)!»» querían perderse^ tos 
catalases debían r o m ^ IM mnii-
rti»i».'-'= • •' -•''•'•'''•'• '•'•• 

jEo qué quedamosf f̂fá Rtísiñoí 
partidario,^ ejn primer termino, de 
la patria gi*aDi!e, ó pone su aten­
ción ^Dguesé salve Galalufi^, re­
nunciando al salvamento 4^ las 
cUno*sxfgioAe*V ,!,i. 

Los cal»taniMa«'(|olerePD«'#n*«d* 
tónomos: ¿C6hió y parftNqtié? ¿Go­
mo privilegiados? ¿Para e<'har so-
bi*etaS'restan les regiones el peso 
de cai*gks deducidas de una políti­
ca colonial pésima, seguida en be-
p^flcio de quiei> a la hora de pagar 
reg,8l,ea. su paf.te? ,. 
,.,BJlS(?pijU'alisíno e«uaa iníami^, 
¿iceJRiwiQol. JB» cierto, lo es. Por 
que lo es lo coadenamos COD todas 
nuestras fuerzas; y como hasta 
ahora nadie) Ua probado que cata-
liriQtSQlo'y fléptaírallsmo sean cosas 
«Willttiítíi','WniféúáíttOS tairibión con 

la misma energía la tendencia que 
sigue Rusiüol. 

A la sombra de ella se nos aver­
gonzó en una noche memorable 
anle unos extranjeros, sin que nin­
guno de los que ahora hacen á me­
dias [irofeslón de españolismo con­
denara aquellos mueras parricidas 
que infaniabati mas que á nadie á 
los mismos que los proferían. Des­
pués se han repelido esas vérgüen» 
zas y no hay noticia de que en nin­
guno de los meetiags catalanistas 
que se han celebrado con posterio­
ridad haya protestado de semejan­
tes grilos.Sóloa ultima hora y por 
un grupo de generosos esludiaules 
indignados al ver maltratada la 
Nación, han sido castigados los in­
sultos que^ üados en la. impunidad, 
repelían un día y oiro efl Baroelo-
ua ios calalanislas. 

Por los frutos se conoce él árbol 
y no puede ser bueno el que los üá 
tan venenosos como ios que está 
dando el catalanismo en Barcelona. 

Se esperaba que el débale pen-
diente en el Congreso acabaría con 
los equilibrios y despejaría l^s, bru-
iiEIJíkS; ̂ mas se esperaba en vano. 
Robert ha eludido contestar «Jara-
menle a la preguota íornaaladai y 
eu Vez de contestar sí o no a lo del 
(wogiiaifia d6.Maat«sa,co{iíeücioaa' 
do en una sesioQ presHlida por él, 
se ha contentado con mariposear 
alrededor de ese documento auli-
patico. 

Después de éso üO tendrán dere­
cho á'^üéfiírfse loóS )efés del Cátala 
nismó porgue Í6sjüz|;'üe la óploíóh 
desíavorableiueiile. 

Suya es la culpa. 

TIlJIiSTáü 
Tod«ví».Mgao publicándose en Bilbno el 

pwiódieo l)i»luiit<arrft «La Patria.> 
•(Y licty quita*!» queja de la libertad? 

L^Qios: 
iíée ha cotostittíidd eñ élBatíéodeBarce-

lontt un de^ótító de qaiiiiéntag pesetas á 
favor de lu Sociedad Económica de AtnigOi 
del País, para que ésta pueda en tiempo 

oportuno adjudicar un premio de dicha can­
tidad A la maestra de instrucción primaria, 
de cualqnier provincia do España, ya se 
Iialie ejerciendo la carrera, ó jubiladii, viu­
da y que teniendo iniiyor núuioro do hijos 
(vnroiies ó lionibras) ninguno do ellos al-' 
canee la edad de veinte años y viviendo en 
su compañía los maiitonga y eduque sin 
contar con otio.s medio» do fortuna. 

iYc'.n ustedes como todos los catalanes no 
Son catulanistasf 

Queda sentado así y quoda publicado el 
anuncio para,que tengan de él Conocimien­
to las porsonas A (juienes interesé. 

Dice un periódico hablando de Robert: 
cEI diputado catalanista no dijo si acep­

taba ó rechazaba el programa do Manresa, 
concretándose no á decir nada sobre él.» 

Así había de ser para evitar disgustos. 
Porque había mar de fondo, como puede 

verse por estn irformaeión que publicaba 
ayer un perioiln.u catalán, no catalanista. 

«Con referencia á telegramas de Barcelo­
na so ha hablado á última hora en los cen­
tros políticos de lo que ocurrirá en el Con-
gruso si el Dr. Robert, contestando al dis­
curso del Sr. Romero Robledo, acepta ó 
desautoriza las bases de Manresa. 

Se sabe también i)or noticias de Barcelo­
na, que durante la corta permanencia del 
diputad* referido eu esa capital se han re­
unido algunas personalidades tratando de 
este asunto, que según parece está destina­
do á promover alguna polvareda en el Con­
greso. 

"Los políticos dicen que si el Dr. Robert 
y los denuís diputados catalanistas aceptan 
las Bases de Manresa, desdo luego se dc-

I clararán separatista^. 
i De rechiÚEarlaa, los elemontoi cntalanis-

tas radicales les desautorizarán. 
I Por todo esto y otras cosas so espera con 
I ansiedad la continuación del debate cátala-
I nista.' " 
I El asunto promete dar mucho juego.» 
I iVnya si lo dará! 
] Cómo que al estado ú quo han llegado las 
i cosas no os posible quedarse á mitad del 
i camino. 
j Es preciso llegar hasta el fin para saber 

lo que hay debajo del catalanismo. 

" CONj&OTAS 
ííftd» imposible escribir esta nocho. El 

capitán general de las goteras, ha ordenado 
un ataque general y yo no lo resisto. 

Mientra» la cuestión uo ha pasado de 
ser nn juego de guerrillas, lo ha sostenido 

con verdadero empuje; pero ahora pasa de 
castaño oscuro y ya estoy cargado do go­
tas. 

La mesa on que emborrono estas crnirti-
llar parece de cocina más que do escritorio. 
Aquí un pucheretej más allá una taza; acu­
llá una cazuela; en este lado el almirez; en 
este otro un frutero y dentro de cada uno 
de estos cachivaches un redoble do tono Ps, 
pecial, producido por la gota de agua quo 
cae dentro de él. 

¡Anda, anda! ya cae en «1 tintero otra go­
tera. Y otra en el papel... ¡Diablo! Esto no 
es gotera, es una catarata. ¡Paf! ya me bo­
rró un párrafo. 

¡Aquo tiro la pluma! 
Así como así la tinta se va volviendo 

agua y ya no pinta. 
Vaya, vaya, me declaro en fuga. 
¡Esta es otra! iDónde ceno yo si no hay 

sitio seco? 
Casi eátaba por cenar en el patio... Allí 

al monos cae el agua limpia... Poro ^qnién 
se atreveá desafiar el^ris que corie estan­
do calado hasta los hufeiíós? 

Nada, nada, mo quedo al abrigo, ó si us­
tedes quieren en el bafiO; entro comer so­
pas de agua sucia y salsa con disoluciones 
laguénOsas ó coger una pulmonía ala intem­
perie, meqitedo con las sopM^y ta salsa. 

|Oii qgé'^ii«ainieiito! Debnjo de la mesa 
no«fte, «gu». .feaeí, r«ftigi«.,,)«|inqBft; incó­
modo. 

Bueno ¿Y dónde duermo ahora? En la 
cama, imposible. Hay en ella diez y siete 
cazuelas f pucheros recibiendo ¿otas. La 
sala es un parral; el comedor y la cocina 
dos parrales. Como no duerma doljajo de la 
escalera... 

¡Qué i-emedio! ¡Si no hay donde elejir! 
¡A.nda, anda! Una nueva gotera ha apa­

gado la luz y no encuentro los fósforos. 
Busquemos á tientas un rincón y espe­

remos la del nuevo día. 
¡Qué hermosura de gotas! ¡Quó concierto 

más desesperante forman las malditas! 
¡Y pensar que pagando puntualmonto el 

alquiler no tengo donde acostarme osta no­
che! 

Mario. 

Lascajasi'iifaksilepréstaiflos 

No hay en España comarca que mejores 
condiciones reúna que la murciana para 
hacer con grandes resultados la propaganda 

de la economía y el ahorro, ni es posible 
pfidir mayores facilidades que las que en 
esta tierra so ofrecen para dar colocación 
provoeliosa al fondo dft reserva quo puedan 
íbniuir la.« fiases poco acomodadas á costa 
de privneioiio.s y .̂ uerilleios. 

r,:i liquî zii del anulo, la bondad del eli-
iiia .V la l'aeilidnil de los rlef̂ os han duter-
uiiiuulo (ii; buena parto di', la |)rovíne¡a un 
cultivo intensivo (|UÍI da fraudes buuoli-
cio.s; p('ro quo aúi; pueden aumentarse con-
•siderablornoiite Hoyando á la práctica ini­
ciativas j)oco costosas y de éxifó seyjuroi 

Kosulta inexplieablo que Murcia no twi-
ga FiStiieióii íigrouóiuica ni Granja agríco­
la üxperimoulal, cuando la variedad de su 
producción y el aprecio en (jue ésta se tie­
ne, lo niisuu) en los mercados nacionales 
quo on los ()x;tranjoro8, debían estimular 
á los agricultores á buscar toda clase de 
facilidades para sostener la oompctoncia 
con los deuJ(Í8 puntos productores, á fin do 
que ni en precio ni en calidad puedî n ellos 
ofrecer ventajas que en Murcia no se ob-
tengan. 

La facilidad', economía y rapidez de lo» 
transportes BOU causa de queen la íúclia 
comercial no deban desatenderse iii los ñiái 
pequeños detalles, fiuescóiuo las venta» se 
hacen en grande escala, unos céntimos me­
llos por unidad de poso ó medida represen­
tan en la liquidación de fin de año niucho» 
miles de pesetas. 

El espíritu do asociación es uiuv planta 
que táida biistanto en arraigar, y por éso 
éu ciertas dásés de empresa» nó pueden 
entrar-más que hOmbrSs dé veliintad fir­
me, arraigado amor al prójimo y fe ciega 
6n la virtualidad da las ideas y procedi-
niientos que recomiendan. 

A esta claso de hombres excepcional»» 
portcnecoi D. Nicolás Fontos Alvaroz'do 
Toledo. 

La ]nl)or realizada por este buen patricio 
nos recuerda lo hecho on Aletrmnia por 
Schvilze Uolitzsoh y llaiffeisson, y on T|-a-
lia i)or Lnzzati y Wolleraborg en favor da 
las clases agrícolas. 

En tanto que p\ifiblos do grandes elemen­
tos do vida luchan do campanario todos 
sus recursos y energías, haciendo desapa­
recer por malas artes pósitos que dispeufnn 
de machas fanegas do trigo y grandes su­
mas en metálico, on una aldea do 100 hu­
mildes labriegos, el señor Pontea inicia en 
1891 la humanitaria y patriótica idea de 
hermanar el ahorro y el crédito agrícola, 
j'empieza á levantar tan grandioso nionu 
mentó sobro la siguiente base: 

iSjiSdSiAjiiiiai MIU 
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—Nopodéis ngararos,—exclamó,—cnán contenta 
e«t»r «> <^^o«--^Oecldni0 also de Vilna, de mi her­
mano ŷ  d« mi hermana. ¿Vitoldo vendrá t, Cracovia 
oon motivo <i«l porto de la reina? 

««iQ«(k>iii«4iacwrlo, ^ero có M%e *{ p«idrá. • De it>écy» 
moiot, iniwii^iaiM * I» r4iii« Ii»a;r4a« ouc»! dd plata. ' 
YomlBinooon mi «obrino la heuxw éte»(tado dorantec 
e í t i í j t » •- ' "' ' "^ ' • • • • • -

-.-¿Geti a(|a1 la oana? ¡Ooánto me agradari4 vef a! 
¿B»tttdad»pt*»«?' 
i i *a i , peroy* eatá «a Gn«no»j«, • 

—¿Y qoé hacél» in Tioet»? 
—M« be detenido para aalQdar a QB parieoM <|aa as 

pñm^*l ooevaato y para qaa les ••ato» padraa me 
guMéMl # hnü» qoe t « ««ftido en im itoarra. 

^jDwtnd#o>({««I>b>i os ha daéofortuna?. Lo cele» 
bro. ¿Porquémi hermano no pudrA asistir al bao-' 
tít^i - "^' -'' ••••• ••• ' • 

—Por^[tt*ie'^«^ar« ptva dwtaai^r la mierra t> J«s 
krtétoéi •= ^'•' í ' ' '^' '-' :•• •• '' >' • '••••• • 

—Ya lo sé y lo siento, porqae la reina «n̂  predioa'' 
«0 faH» 4«tt** ««I«tap»«»j y ya «abéia usa l« q«e 
profetiza la reina, ooarre siempre. *• 

wH^Mira Yttna es moy «MiMipara fowst prtei^p»-
Yitoldo Ir&a machos oabaIUw.l>Mrfs y» f ^ » o « » y ; 
aarA dlfloil el tri«ito^«l «i«Éil«;o. 

Entre los caballeros había uho que llevaba nn laúd 
y otro que tenía un tímpano pendiente de la cintura; 
basta una muchacha de unos deco años llevaba tam­
bién un laúd pequeño adornado con chapitas de co­
bre. 

—¡Bendito sea el nombre del Seflorl—exclamó la 
princesa deteniéndose en el centro de la estsnoia. 

—Amén,—oontestaron todos inclinándose. 
—¿Dónde está el hostelero?—preguntó la hermana 

de KíDgslla. 
Kl alemán, oyéndose llamar, acudió y puso nna ro­

dilla en tierra, según costambre de sus compatrio­
tas. 

—Deseamos repossr «qul y comer algo. Despachad 
porq'ie tenemos hambre,—dijo imperiosamente la 
princesa. 

Loa iddiBanos habiao ya salido; los dos nobles de 
aqaella aamaraa, Matzko y Zbishko, se inolítiaron 
noevam^tBonM la bella Ana Danntft, é hicieron ade­
men de MÜr; pero la princesa les detayo. 

^¿Sois hidalgos? Permaneced aquí, y conoceréis á 
los<(aame a^Dspafla. 

La princesa oitó el nombre, el pala y el blasón de 
todos sas asoQtpafiantes y Ivee» pré^íintó: 

•—¿Y vosotror, de dónde venia? 
Cuando Maisko la hubo satisfeobe, batid palmas en 

sedal de alegría. 

de criados que con gran prisa rjeomabaii las órdenes 
del posadero. 

—La princesa Ana Danuta,—dijo Tiortreter,—es 
hija deKeistuty mujer de Janusli Masovetzk. Hace 
dos semanas que «stá en Cracovia, y ha visitado al 
prinoipe Vatzlrtv en Jator. 

- Me parece,-dijo un aldeano,—que !o mejor que 
podemos hacer es irnos á dormir al establo, poes no 
se ha hecho para nosotros tal oompnfiih. 

—Comprendo que viajen de noche,—dijoMatzko,™ 
porque de di» hace mucho oalor, pero no comprendo 
cómo se detienen en una posada, teniendo á dos pa­
sos un monasterio. 

Y volviéndose hacia Zbishko: 
—Es la hermana de Ringalla, ¿sabebí" 
—Ya lo sé, é irán con ella muchas jóvenes. Me ale­

gro. 

,1 "WjW 


